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caracterización de loS dorMideroS uSadoS 
Por Ateles belzebuth en el Parque nacional 
yaSuní, ecuador

Wilmer E. Pozo R.

Introducción

En general, la mayoría de los primates duermen en árboles, 
pero algunas especies del Viejo Mundo, como los hamadrias 
(Papio hamadryas), duermen en peñascos (Stammbach, 
1987), los orangutanes (Pongo pygmaeus) pernoctan en 
plataformas construidas sobre el suelo con ramas y hojas 
(Rodman y Mitani, 1987) y los gorilas (Gorilla gorilla) 
pasan la noche en nidos construidos en los árboles o sobre 
el suelo (Schaller, 1963; Morris, 1991).

En los bosques Neotropicales, todos los primates duermen 
en árboles, cuyas características difieren de una especie a 

otra. Así, por ejemplo, los monos nocturnos (Aotus spp.) 
utilizan diferentes tipos de dormideros, tales como huecos 
en troncos y ramas de árboles secos o envejecidos (obs. 
pers.), sitios complejos formados por una masa vegetal de 
epífitos, trepadoras y enredaderas, o sitios simples de un 
follaje denso (Aquino y Encarnación, 1986). Los escasos 
estudios de campo respecto a primates del género Callithrix 
sugieren diferencias entre sus especies, pero la mayoría de 
ellas aumentan el número de árboles utilizados como dor-
mideros con el tamaño de sus ámbitos hogareños, pudiendo 
también usar el mismo dormidero por varias noches conse-
cutivas (Stevenson y Rylands, 1988). Los monos chichicos 
(Saguinus spp.) acostumbran cambiar frecuentemente sus 
dormideros, los mismos que son seleccionados estratégica-
mente a fin de minimizar el contacto con sus predadores 
(Snowdon y Soini, 1988). Especies del género Leontopithe-
cus presentan la tendencia de dormir en huecos de árboles 
(nidos) abandonados por otras especies (Kleiman et al., 
1988).

Monos de tamaño más grande, como los aulladores (Alou-
atta spp.), duermen en las ramas horizontales de árboles 
de mediano a gran tamaño; casi siempre estos árboles son 
forrajeados antes de ser usados como dormideros (Neville 
et al., 1988). Los chorongos del Yasuní (Lagothrix lago-
thricha) forman grandes agrupaciones sociales (Di Fiore, 
1997). Estos grandes grupos forrajean juntos y al final del 
día se dividen en subgrupos que duermen muy cercana-
mente, usando varios árboles de características diferentes 
(obs. pers.). Observaciones de campo realizadas por Ramí-
rez (1988) en la Amazonía peruana indican que un subgru-
po de cinco individuos escogió para dormir un gran árbol 
completamente lleno de hojas. Los muriquís del Brasil 
(Brachyteles arachnoides) generalmente duermen en el estra-
to medio del bosque, utilizando las ramas bifurcadas de sus 
árboles dormideros (Nishimura et al., 1988).

Existe escasa información que caracterice los dormideros 
que usa Ateles belzebuth, probablemente debido a la dificul-
tad que representa seguir a individuos de esta especie. Sin 
embargo, van Roosmalen (1985) y Chapman (1989) han 
reportado que los monos araña (Ateles paniscus paniscus y 
Ateles geoffroyi respectivamente) prefieren dormir en árbo-
les de los estratos altos del bosque, usando entre 11 y 43 
individuos arbóreos y que muchos de estos árboles suelen 
utilizarse para dormir en múltiples ocasiones. Generalmen-
te, estos primates duermen en subgrupos que ocupan uno 
o varios árboles dormideros y el tamaño de los subgrupos 
se relaciona con las necesidades forrajeras de sus individuos 
(Chapman, 1989). 

En este artículo se describen las características de los sitios y 
árboles utilizados como dormideros por parte de un grupo 
de Ateles belzebuth en el Parque Nacional Yasuní (PNY), 
Ecuador, durante un seguimiento realizado entre diciem-
bre de 1994 y febrero de 1996, con el fin de estudiar el 
comportamiento social y las costumbres alimenticias de la 
especie (Pozo, 2001, 2004a).
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Métodos

El estudio se llevó a cabo en el Oriente ecuatoriano, Pro-
vincia de Orellana, en el Parque Nacional Yasuní, en un 
área algo mayor a 400 ha (Fig. 1), en la que se han condu-
cido varios estudios primatológicos (Di Fiore, 1997, 2004; 
Youlatos y Pozo, 1999; Cant et al., 2001, 2003; Pozo, 
2001, 2004a, 2004b; Pozo y Youlatos, 2005a). El sitio se 
ubica en el kilómetro 47 de la carretera Pompeya Sur – 
Iro (00°42'17"S y 76°28'05"O) y está formado por valles 
y colinas cuyas altitudes oscilan entre los 210 y 330 msnm. 
La temperatura media anual, durante el período de estu-
dio, fue de 27.73°C, mientras que la precipitación fue de 
3690.1 mm (Pozo, 2001). 

Holdridge (1982) clasifica al Oriente ecuatoriano en la 
zona de vida llamada bosque húmedo tropical. La forma-
ción vegetal del sitio de estudio es el bosque siempre verde 
de tierras bajas de la amazonía (Sierra et al., 1999), donde 
Iriartea deltoidea, Oenocarpus bataua, Virola pavonis, Otoba 
glycycarpa, Parkia multijuga, Pouroma bicolor, Cedrelinga 
cateniformis, Ceiba pentandra, Ficus maxima, Trichilia spp. 
y Philodendron spp., entre otras, forman parte de la flora 

típica (Sierra et al., 1999). Una lista completa de las espe-
cies de plantas características del sitio de estudio se presenta 
en Di Fiore (1997) y Pozo (2001).

En una de las revisiones más importantes para el género, 
Kellogg y Goldman (1944) consideraron que Ateles belze-
buth estaba compuesta por tres subespecies (A. b. belzebuth, 
A. b. marginatus y A. b. hybridus), mismas que recientemen-
te han sido elevadas a nivel de especie (Groves, 2001). La 
localidad tipo de Ateles belzebuth es desconocida (Kellogg 
y Goldman, 1944), pero se sabe que esta especie se distri-
buye desde Venezuela, al este de la bocana del rio Guapó 
en el Orinoco, hasta el nororiente peruano en el Sarayacu 
(Kellogg y Goldman, 1944). En Ecuador, la especie vive 
sólo al Oriente, desde el sur del río Napo hasta la fronte-
ra sur con Perú. En español, se le denomina como “mono 
araña”, los Huaoranis la llaman “deiye”, mientras que los 
quichuas la conocen como “makisapa”, que significa mano 
larga.

Un grupo de Ateles belzebuth de 25 individuos (entre crías, 
juveniles y adultos de ambos sexos, según el criterio de 
Izawa et al. [1979]), fue seguido diariamente por el mayor 

Figura 1. Sistema de transectos del área de estudio. Las letras diferentes indican los nombres de los senderos; PB, PC y PD se utilizaron 
para estudiar la estructura de hábitat.
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tiempo posible. Una vez que los monos llegaron a un árbol 
dormidero, se tomó la siguiente información: fecha, hora, 
topografía, tipo de formación boscosa en la que se ubicó 
en árbol dormidero, diámetro a la altura del pecho (DAP), 
altura del árbol dormidero, altura a la cual los animales 
usaron el árbol dormidero y, en lo posible, el taxón.

Para conocer las características ecológicas del sitio de es-
tudio, se realizó un análisis rápido de la estructura de há-
bitat (Pozo y Youlatos, 2005). Este análisis se aplicó a tres 
senderos (PB, PC y PD, Fig. 1), mismos que presentaron 
una orientación de 320° noroeste y una longitud de 1000 
m. Los senderos fueron marcados cada 10 m en un punto 
medio, desde el cual se tomó información en un ancho 
aproximado de 10 m. De acuerdo con el DAP, la altura 
arbórea y el diámetro de corona de 493 árboles, asi como 
los hábitos de las plantas presentes en los puntos de ob-
servación (palmas, epífitos, lianas, árboles maduros, etc.), 
se calificó al tipo de vegetación como bosque alto, bosque 
alto con lianas, bosque de lianas, bosques bajos, bosques 
transicionales y claros del bosque. Las características bio-
físicas de los tipos de formaciones boscosas se aprecian en 
la Tabla 2.

Se hipotetizó (H
0
) que los monos araña utilizan los árboles 

para dormir de manera aleatoria, y por tanto, las caracterís-
ticas ecológicas de los sitios en donde se localizan los árbo-
les dormideros serían iguales a las características ecológicas 
generales del sitio de estudio. Por ejemplo, se espera que 
las proporciones de tipos de bosque donde se localicen los 
árboles dormideros sean similares a las proporciones de há-
bitat disponibles en el área de estudio. Para contrastar esta 
hipótesis se realizó un análisis de estructura del hábitat y 
la información obtenida (Tabla 1) se usó como resultados 
esperados en las pruebas de χ2 aplicadas a los resultados ob-
tenidos, con un nivel de decisión α de 0.05. En lo que res-
pecta a DAP, sólo 14 de los 16 árboles dormideros fueron 
medidos; de ellos, cinco presentaron bases con raíces ta-
bulares, en cuyo caso no se consideró esta medida para el 
análisis de los datos.

Tabla 1. Estructura del hábitat del sitio de estudio. Los resulta-
dos expresan los porcentajes de las observaciones realizadas a 303 
puntos de observación y a 493 árboles y palmas. BA = bosque 
alto, BA/L = bosque alto con lianas, BL = bosque de lianas, BB = 
bosque bajo, BT = bosque transicional, CLB = claro de bosque, 
TAB = árbol con DAP tabular, PB, PC y PD = nombre de los 
transectos donde se estudió la estructura del hábitat; vea también 
Fig. 1.

Tipo de 
Estructura Subtipos

Transectos Área 
TotalPB PC PD

a) Topografia Cima 6 9 21 12 

Ladera 48 46 42 45 

Riachuelo 4 11 4 6 

Terraza 31 18 30 26 

Valle 12 17 4 11 

Total 100 100 100 100 

b) Bosque BA 42 76 56 58 

BA/L 8 6 9 8 

BL 11 1 5 6 

BB 2 0 2 1 

BT 20 7 21 16 

CLB 18 10 7 12 

Total 100 100 100 100 

c) DAP 1–20 cm 43 37 53 44 

20–40 cm 40 42 35 39 

40–60 cm 7 9 5 7 

60–80 cm 4 2 0 2 

80–100 cm 1 0 1 1 

tab 5 10 7 8 

Total 100 100 100 100 

d) Altura 1–5 m 3 2 1 2 

5–10 m 26 15 31 24 

10–15 m 28 31 36 32 

15–20 m 22 33 22 26 

20–25 m 14 16 8 12 

25-más 7 3 2 4 

Total 100 100 100 100 

Tabla 2. Características de las formaciones boscosas del sitio de estudio (según Pozo y Youlatos, 2005a y 2005b). La tabla indica los re-
sultados globales de la altura en m y el diámetro a la altura del pecho (DAP) en cm de los árboles muestreados en los senderos PB, PC y 
PD; n = número de árboles medidos en cada formación boscosa, D = árbol derecho, I = árbol izquierdo, PT = promedio total de los datos 
obtenidos, TAB = número de árboles con bases tabulares.

Tipo de Formación Boscosa
Altura DAP

TAB
n D I PT n D I PT

Bosque alto 352 15.98 16.05 16.01 316 22.97 26.80 24.89 36

Bosque alto/lianas 44 15.07 12.54 13.80 42 21.95 21.06 21.50 2

Bosque de lianas 14 12.21 9.46 10.83 14 22.63 18.24 20.43 0

Claros de bosque 29 11.65 10.83 11.24 29 21.68 17.10 19.39 0

Bosque transicional 46 9.15 10.73 9.92 46 16.28 16.65 15.78 0

Bosque bajo 8 7.75 7.50 7.63 8 9.90 14.28 11.09 0
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Resultados

Preferencia de hábitat
En el 75% de las ocasiones (n = 16), el grupo estudiado 
durmió en un tipo de formación boscosa denominada 
bosque alto, el 18.75% lo hizo en una mezcla de bosque alto 
con lianas y el restante 6.25% en bosque de lianas. Existe 
una diferencia altamente significativa entre las frecuencias 
de uso de tipo de bosque y las proporciones en las que se 
presentan las formaciones boscosas en el sitio de estudio (χ2 

= 44.479, gl = 5, p < 0.001, Tabla 3); lo que implica una 
alta preferencia de estos monos para dormir en el bosque 
alto (Fig. 2). Considerando la topografía donde se situaban 
los árboles dormideros (n = 16), los animales durmieron 
en valles (50%), laderas (25%), terrazas (12.5%) y cimas 
(12.5%). Los animales tampoco utilizaron las formaciones 
topográficas en las proporciones en que éstas se disponen 
en el área de estudio, más bien se observó la preferencia 
para dormir en los valles (χ2 = 160.192, gl = 5, p < 0.001, 
Tabla 3, Fig. 3). Dividiendo al bosque en estratos de 5 m 
de altura, se determinó que los animales usaron el estrato 
> 25 m en un 69%, el estrato de 20 a 25 m en un 25% y el 
estrato de 10 a 15 m en un 6%, mientras que los estratos de 
0 a 5 m, de 5 a 10 m y de 15 a 20 m jamás fueron utilizados 
para dormir. Los monos araña mostraron una preferencia 
significativa para dormir en los estratos mayores a 25 m (χ2 

= 1143.458, gl = 5, p < 0.001, Tabla 3, Fig. 4).

Características de los árboles dormideros
Tan sólo nueve de los 16 árboles usados para dormir fueron 
determinados por lo menos a nivel de familia; de éstos, 
las familias más utilizadas fueron Bombacaceae (n = 3) y 
Myristicaceae (n = 2), seguidas por las familias Meliaceae, 
Mimosaceae, Moraceae, y Papilionaceae (n = 1 cada una). 
Las especies identificadas como dormideros fueron Virola 
pavonis (n = 2), Cecropia sciadophylla (n = 1), Guarea sp. (n 
= 1) y Huberodendron sp. (n = 1). Dos especies de la familia 
Bombacaceae y una de la familia Papilionaceae no pudie-
ron ser identificadas. 

Los árboles usados como dormideros (n = 16) presentaron 
una altura promedio de 28.94 m (DS = ± 6.05, X

min 
= 14, 

X
max 

= 35), siendo el 75% de ellos emergentes. Tan sólo en 
una ocasión los animales durmieron en la parte más alta del 

Figura 2. Frecuencias observadas vs. frecuencias esperadas del uso 
de dormideros en cada tipo de formación boscosa. BA = bosque 
alto, BA/L = bosque alto con lianas, BL = bosque de lianas, BB = 
bosque bajo, BT = bosque transicional, CLB = claro de bosque.

Figura 3. Frecuencias observadas vs. frecuencias esperadas del uso 
de dormideros considerando su ubicación topográfica.

Figura 4. Frecuencias observadas vs. frecuencias esperadas del uso 
de estratos para dormir.

Tabla 3. Resultados de las pruebas de χ2 para determinar la preferencia de los monos araña para dormir en los distintos tipos de bosque, 
de topografía, de estrato arbóreo y de DAP de los árboles utilizados como dormideros.

 Estadísticas
Preferencia de:

Bosque Topografía Estrato DAP

Suma de categorías 100 100 100 100

χ2 Bioestat 44.479 160.192 1143.458 346.057

Grados de libertad 5 4 5 5

(p) <0.001 <0.001 <0.001 <0.001

Significancia ** ** ** **

H0 Rechazada Rechazada Rechazada Rechazada

H1 Aceptada Aceptada Aceptada Aceptada
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árbol dormidero (30 m). A pesar de siempre usar el estrato 
alto de los árboles dormideros, los monos araña usualmente 
durmieron entre 1 y 9 m más abajo de la altura promedio 
de dichos árboles; es decir, que la altura promedio usada 
para dormir (n = 14) fue de 23.93 m (DS = ± 4.51, X

min 

= 12, X
max 

= 30), la cual estuvo directamente influenciada 
por la altura del árbol escogido para dormir (R2 = 0.832, r

p 

= 0.912, gl = 12, p < 0.001). Es interesante notar que casi 
la mitad de los árboles escogidos para dormir presentaron 
lianas y epífitos (43.75%, n = 16).

El DAP promedio de los árboles dormideros medidos (n = 
9) fue de 50.43 cm (DS = ± 14.61, X

min 
= 30, X

max 
= 80.1). 

Creando rangos de 20 cm para el DAP de los árboles dor-
mideros, se observó que los animales durmieron en árboles 
(n = 14) con DAP entre 20 a 40 cm en un 14.30% de las 
veces, entre 40 a 60 cm en un 35.71%, entre 60 a 80 cm 
en un 7.14%, entre 80 a 100 cm en un 7.14% y además 
durmieron en cinco árboles (35.71%) con raíces tabulares 
al nivel del DAP (referidas en lo subsecuente como “DAP 
tabular”). Estas proporciones indican que los monos araña 
prefieren significativamente dormir en los árboles con DAP 
de 40 a 60 cm y con DAPs tabulares (χ2 = 346.057, gl = 5, 
p < 0.001, Tabla 3, Fig. 5). De los árboles con DAP de 40 
a 60 cm (n = 5) el 80% fueron emergentes y el 100% ocu-
paron los estratos altos del bosque; mientras que sólo uno 
de los cinco árboles con bases tabulares no fue emergente, 
ocupando el estrato medio del bosque.

Composición social de los subgrupos durmientes
El tamaño de los subgrupos (n = 16) que durmieron en un 
árbol varió de un a tres individuos, siendo el 50% de ellos de 
un solo individuo, el 12.5% de dos individuos y el restante 
37.5% de tres individuos (Tabla 4). En dos de los subgru-
pos con dos individuos y en uno con tres individuos no fue 
posible determinar la composición sexo-edad. Tan sólo uno 
de los ocho individuos solitarios fue macho adulto. El resto 
fueron hembras adultas con infante, mismas que fueron 
contadas como miembros solitarios debido a la alta depen-
dencia de los infantes con sus madres (Izawa et al., 1979). 
El subgrupo de dos individuos estuvo conformado por dos 
hembras adultas con infante. Dos de los cuatro grupos con 
tres individuos estuvieron conformados por una hembra 

adulta con infante, una hembra adulta sin infante y por una 
hembra juvenil; los otros dos subgrupos de tres individuos 
estuvieron integrados por una hembra adulta con infante, 
un macho adulto y una hembra subadulta (Tabla 4). 

Discusión

Al realizar análisis de uso preferencial, varios autores han 
interpretado al dato con mayor frecuencia de observación, 
como el que marca la preferencia en el uso de hábitat y 
de estrato (de la Torre, 1991; Reyes, 1991). No obstante, 
con el fin de verificar si los datos de mayor frecuencia son 
realmente preferenciales, es necesario compararlos con los 
resultados esperados (Fonseca, 1985) o con la disponibili-
dad de hábitat en el área de estudio (Jiménez, 1995; Pozo, 
2001). Inclusive, se observa en este estudio que las frecuen-
cias con las que se usan los diferentes tipos de bosques para 
dormir aparentan ser similares a las frecuencias en las que 
éstos se disponen en el sitio de estudio (Fig. 2). A pesar 
de ello, la prueba χ2 indicó que no existe dicha semejan-
za. Por otro lado, las frecuencias observadas sobre la situa-
ción topográfica de los árboles utilizados como dormideros 
mostraron una clara preferencia por los monos araña para 
dormir en los valles; y, a pesar de que los estratos mayo-
res a 25 m son escasos en el sitio de estudio (Pozo, 2001), 
los animales presentan una alta preferencia para dormir en 
ellos. Así, este artículo demuestra la utilidad de la prueba χ2 
para probar preferencia de uso de hábitat.

Las especies vegetales identificadas como dormideros en el 
PNY fueron Virola pavonis, Cecropia sciadophylla, Guarea 
sp. y Huberodendron sp.; así como dos especies no identi-
ficadas de la familia Bombacaceae y una de la familia Pa-
pilionaceae. Van Roosmalen (1985) reporta a Buchenavia 
capitata, Vataireopsis speciosa, Couratari stellata, Hymenolo-
bium flavum, H. petraeum y Parkia pendula como las es-
pecies mayormente utilizadas como dormideros del mono 
araña en Surinam. Se puede notar que no existe una gran 
diferencia entre el número de especies de árboles dormi-
deros reportados para A. belzebuth y para A. paniscus; sin 

Figura 5. Frecuencias observadas vs. frecuencias esperadas del uso 
de árboles dormideros con distintos DAP; tab = árbol con DAP 
tabular. 

Tabla 4. Composición social de los subgrupos que usaron los 
árboles dormideros. HA+I = hembra adulta con infante, MA = 
macho adulto, ? = individuo de categoría edad-sexo no determi-
nada, HA = hembra adulta sin infante, HJ = hembra juvenil, HSA 
= hembra subadulta.

Tipo de 
subgrupo

Composición 
edad-sexo Frecuencia Frecuencia 

acumulada

Solitario HA+I 7 (43.75%) 7 (43.75%)

Solitario MA 1 (6.25%) 8 (50.00%)

Dúo ?, ? 1 (6.25%) 9 (56.25%)

Dúo HA+I, HA+I 1 (6.25%) 10 (62.50%)

Tríos ?, ?, ? 1 (6.25%) 11 (68.75%)

Tríos ?, MA, HA 1 (6.25%) 12 (75.00%)

Tríos HA, HA+I, HJ 2 (15.50%) 14 (87.50%)

Tríos MA, HA+I, HSA 2 (15.50%) 16 (100.00%)
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embargo, hay una gran diferencia entre las familias, géneros 
y especies utilizadas como dormideros, lo cual seguramente 
depende de la disponibilidad de dichas especies en los sitios 
de estudio.

El 75% de los árboles utilizados para dormir por los monos 
araña en el PNY fueron emergentes. Este dato es similar 
a los publicados por otros autores, quienes sostienen que 
los monos araña prefieren dormir en árboles muy altos y 
grandes (van Roosmalen, 1985; Chapman, 1989). No obs-
tante, los árboles preferidos como dormideros en el PNY 
se muestran más delgados (DAP = 50.43 cm) que los del 
Parque Nacional Santa Rosa en Costa Rica (DAP = 75.1 
cm; Chapman, 1989). No obstante, es de notarse que la 
mayoría de árboles utilizados para dormir fueron emer-
gentes y ocuparon los estratos más altos del bosque. Van 
Roosmalen (1985) y Van Roosmalen y Klein (1988) sugie-
ren que el uso de árboles emergentes, de coronas comple-
tamente separadas de los estratos inferiores del bosque, así 
como la preferencia por una corona ancha, abierta y des-
hojada, parecen ser los criterios más importantes para los 
monos araña al momento de elegir los sitios para dormir. 
Los monos araña del PNY en tres ocasiones durmieron en 
árboles cuyas hojas habían caído completamente, pero que 
a la mitad de su fuste contaban con una masa vegetal com-
pleja formada por lianas, epífitos, enredaderas y copas de 
árboles vecinos más bajos. Esta masa vegetal dificultaba la 
observación de los subgrupos durmientes desde el suelo y 
por ende ayudaría a reducir el riesgo de depredación por 
animales terrestres.

La ubicación estratégica de los dormideros de los monos 
araña en Costa Rica (A. geoffroyi ) con relación a sus áreas 
de alimentación, así como el uso repetido de los árboles 
dormideros, permite calificar a estos animales como forra-
jeros de múltiples lugares centrales (Chapman et al., 1989). 
Para la especie estudiada en el PNY (A. belzebuth) falta 
información que permita concordar con dicho criterio, ya 
que sólo uno de los 15 diferentes árboles dormideros se usó 
en dos ocasiones. Esto se debe, principalmente, a la escasa 
información obtenida en este estudio, dada la dificultad 
para seguir a los monos araña día tras día (Chapman et al., 
1989).

La categoría hembra adulta con cría dependiente conformó 
el 30% del grupo estudiado (Pozo, 2001); esto explica el 
mayor porcentaje de tiempo de observación de la mencio-
nada categoría edad-sexo en árboles dormideros. Además, 
tanto en A. geoffroyi como en A. belzebuth, las hembras con 
crías jovenes tienden a separarse del resto del grupo (Cant, 
1995; Pozo, 2001), debido a la dificultad que representa 
el acarreo de las mismas, lo que justifica que para este es-
tudio una madre con cría sean considerados como un solo 
miembro del grupo (Izawa et al., 1979). El bajo porcentaje 
de subgrupos durmientes compuesto por machos adultos 
solitarios también fue encontrado en Costa Rica (Chap-
man, 1989) y seguramente está influenciado por la compo-
sición social y la tendencia de agregación del grupo, pues 

los machos tienden a ser menos solitarios que las hembras 
(Cant, 1995). 

Los subgrupos durmientes presentaron períodos de alimen-
tación, antes y después de utilizar el árbol dormidero, lo 
que coincide con lo reportado para A. geoffroyi (Chapman y 
Chapman, 1991) y para A. paniscus (van Roosmalen, 1985). 
Cinco de los árboles dormideros se registraron como com-
ponentes de la dieta del mono araña (Pozo, 2001); aunque 
sólo en una ocasión se observó que una hembra adulta con 
infante dependiente se alimentó del mismo árbol donde 
durmió.

Finalmente, se concluye que Ateles belzebuth del PNY pre-
fiere dormir en árboles mayores a 25 m de los bosques 
altos asentados en los valles del sitio de estudio; la ma-
yoría de especies de los árboles dormideros pertenecen a 
las familias Bombacaceae y Myristicaceae, alcanzando una 
altura promedio de 28.94 m y un DAP promedio de 50.43 
cm. Los árboles dormideros son utilizados por subgrupos 
conformados por un máximo de tres individuos que in-
cluyen una alta proporción de hembras adultas con crías 
dependientes.
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Introduction

The conservation of Neotropical primates is compromised 
by a lack of information on their distributions (Hirsch et 
al., 2002). The black-and-gold howler monkey, Alouatta 
caraya (Humboldt, 1812), has a large range — from eastern 
Bolivia, western Paraguay and northern Argentina to cen-
tral and southern Brazil, from the states of Piauí and Bahia 
to Rio Grande do Sul (Hirsch et al., 1991). It is found 
mainly in forests and woodlands in the Cerrado, Pantanal, 
Chaco and Pampa biomes (Hirsch et al., 2003), in continu-
ous forest, gallery forest, and flooded forests (Brown and 
Zunino, 1994; Eisenberg and Redford, 1999; Zunino et 
al., 1996, 2001).

The northern limit of its distribution was recently extended 
to 10°S, following the discovery of groups in the Chapada 

das Mangabeiras, Piauí (Flesher, 2001). Its possible occur-
rence in Uruguay (Department of Artigas, 31°S) would 
also extend its southern limit. The presence of this species 
in the state of Rio Grande do Sul was only recorded in the 
beginning of the past decade in Alegrete (Bicca-Marques, 
1990), and until recently only a few populations have been 
recorded from the Campanha region. Following a broad 
survey of all of Rio Grande do Sul (south of Santa Cata-
rina), Codenotti and Silva (2004; Codenotti et al., 2002) 
recorded A. caraya throughout its western half, in the phys-
iographic regions of Alto Uruguai (western part), Planalto 
Médio (western part), Missões, and Campanha.

Methods and Study Area 

We found Alouatta caraya during an expedition in 
August – September 2003 to the municipality of Guarac-
iaba, state of Santa Catarina, Brazil. Our aim was to find a 
study site and habituate a group of brown howler monkeys 
(Alouatta guariba clamitans) for an ecological and behavio-
ral study, since we knew that it occurs in the Brazilian pine 
forest (mixed umbrophilous forest) found in western Santa 
Catarina (Klein, 1978).

Our study area was the district of Ouro Verde, about 30 
km west of the city of Guaraciaba. The vegetation there 
is typically seasonal semideciduous forest (Klein, 1978). 
Brazilian pine (Araucaria angustifolia) is scarce, but found 
in some places as this is a transition region. The area is 
bisected by the Rio Maria Preta (tributary of the left bank 
of the Rio Peperi-guaçu), marking the limit between the 
municipalities of Guaraciaba and São José do Cedro. The 
landscape is a mix of pasture and corn and bean planta-
tions, with the forest cover restricted to a few small rem-
nants, mostly on the banks of the Rio Maria Preta and 
other small streams. 

Results and Discussion

The first group was sighted on 25 August 2003, resting 
in a Brazilian pine, in a forest fragment (26°30.731'S, 
53°41.117'W) connected to the riparian forest of the Rio 
Maria Preta. There were five of them: one adult male, 
two adult females and two juveniles. Another group was 
seen on 12 September 2003, in an isolated fragment 
close to the first (c. 300 m). A few sparse trees provided 
a scanty connection between the two forest fragments. 
We were unable to count the entire group in this case, 
since they spread out when they saw us. We saw an adult 
male and two adult females, but the group was certainly  
larger.

This is the first record of A. caraya in Santa Catarina. This 
is not unexpected, however. following the surveys of Code-
notti and Silva (2004) in Rio Grande do Sul. In some areas 
they found A. caraya to be sympatric — overlapping in its 
range — with A. guariba, and this might well be the case 
in Santa Catarina. A. guariba has been confirmed for the 


